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Resumen. El vínculo entre política y eventos deportivos es un fenómeno que tiene efectos no sólo en 
la política interna de los Estados, sino también en las relaciones estatales, en particular en aquellos 
contextos de grandes eventos. Este artículo tiene como objetivo analizar el evento preolímpico del re-
corrido de la antorcha olímpica como una representación geopolítica que contribuye a que el Estado 
reafirme su soberanía territorial en relación con las disputas territoriales. Se analiza ese ritual icónico 
presentándolo como un instrumento utilizado en contextos de disputas de soberanía, por medio de lo 
que llamamos “costura territorial”. A este fin, se han escogido tres ediciones de las Olimpiadas en que 
se identificaron conflictos de carácter político-territorial en los países que las albergaron: Barcelona, 
1992; Beijing, 2008; y Londres, 2012. La metodología utilizada combinó dos estrategias: el mapeo y 
análisis de la selección de ciudades escogidas para el paso de la antorcha olímpica y la realización de 
una revisión de la prensa local de las sedes, durante el periodo de los Juegos. Para la triangulación 
metodológica, fueron analizados materiales oficiales de los Juegos Olímpicos y de los Comités Olím-
picos. De esa manera, el carácter geopolítico del sistema olímpico se expone por medio de este ritual 
específico y se exalta la importancia de los deportes en el escenario de la política mundial.  
Palabras clave: Olimpiadas; geopolítica; deporte; conflictos territoriales; costura territorial. 

[en] Post-Cold War Olympic Geopolitics: Territorial Conflicts Reflected and  
Reinforced in the Olympic Games 
 
Abstract. The link between politics and sports events is a phenomenon that has effects not only on 
states’ domestic politics, but also on state relations, particularly when global events are at stake. This 
article aims to analyze the pre-Olympic event of the Olympic torch relay assuming that it is a geopolit-
ical representation that contributes to states’ reaffirming their territorial sovereignty in the face of ter-
ritorial disputes. This iconic ritual is analyzed presenting it as an instrument used in contexts of 
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sovereignty disputes, through what we call “territorial sewing”. The article looks at three editions of 
the Olympic Games in which host countries have long-term politico-territorial conflicts: Barcelona, 
1992; Beijing, 2008; and London, 2012. The methodology used combines two strategies: mapping and 
analysis of the cities along the Olympic torch relay, plus an analysis of local media coverage of the 
event throughout the Games’ celebration. For the methodological triangulation, official communica-
tions from the Olympic Games’ organizers and the Olympic Committees have been analyzed. The ar-
ticle contributes to underlining the geopolitical character of the Olympic system coalescing around the 
specific ritual of the torch relay. It also underscores the significance of sports events for the world 
political scene. 
Keywords: Olympics; geopolitics; sport; territorial conflicts; “territorial sewing”. 

[pt] Geopolítica olímpica pós-guerra fria: conflitos territoriais refletidos e 
reforçados nos Jogos Olímpicos 
 
Resumo. A vinculação entre política e eventos esportivos é um fenômeno que tem efeitos não apenas 
na política interna dos Estados, mas também nas relações estatais, principalmente nos contextos de 
grandes eventos. Este artigo tem como objetivo analisar o evento pré-olímpico do recorrido da tocha 
olímpica como uma representação geopolítica que contribui para que o Estado reafirme sua soberania 
territorial em relação às disputas territoriais. Esse ritual icônico é analisado, apresentando-o como ins-
trumento utilizado em contextos de disputas de soberania, por meio do que chamamos de “costura ter-
ritorial”. Para tal, foram escolhidas três edições dos Jogos Olímpicos em que se identificaram conflitos 
de natureza político-territorial nos países que os acolheram: Barcelona, 1992; Pequim, 2008; e Londres, 
2012. A metodologia utilizada combinou duas estratégias: mapeamento e análise da seleção das cidades 
escolhidas para a passagem da tocha olímpica e realização de levantamento da imprensa local das sedes, 
durante o período dos Jogos. Para a triangulação metodológica, foram analisados materiais oficiais dos 
Jogos Olímpicos e dos Comitês Olímpicos. Dessa forma, o caráter geopolítico do sistema olímpico é 
exposto por meio desse ritual específico e exaltada a importância do esporte no cenário político mun-
dial. 
Palavras-chave: Olimpíadas; geopolítica; esporte; conflitos territoriais; costura territorial. 

Sumario. Introducción. 1. Politización del deporte y geopolítica olímpica. 2. Planteamientos metodo-
lógicos. 3. Resultados y discusión. 3.1. Juegos Olímpicos de 1992 – España (Cataluña y País Vasco). 
3.2. Juegos Olímpicos de 2008 – China (Mongolia Interior, Sinkiang, Tíbet, Hong Kong y Taiwán). 
3.3. Juegos Olímpicos de 2012 – Reino Unido (Argentina, Escocia e Irlanda). Conclusiones. Agradeci-
mientos. Referencias bibliográficas. 
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Introducción 

La influencia de los deportes en el ámbito de la política ha tenido un notorio aumento 
desde comienzos del siglo XX y actualmente está en el centro de diversas discusio-
nes, tanto dentro como fuera del medio académico. Las grandes organizaciones de-
portivas y los propios atletas son considerados hoy en día legítimos actores en asun-
tos políticos en diversas escalas, como la nacional, cuando jugadores utilizan el 
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espacio mediático para defender sus ideas políticas4, o la internacional, como el caso 
más reciente en los Juegos Olímpicos de Inverno de Beijing y la visita del presidente 
ruso días antes de empezar la Guerra de Ucrania5. 

Si aceptamos lo dicho anteriormente, es importante comprender que los Juegos 
Olímpicos de Verano, objeto de este artículo, son megaeventos multideportivos y 
globalizados que cuentan con la participación de miles de atletas de centenas de paí-
ses que componen en conjunto una plataforma visible y muy atractiva para el mundo, 
y pueden ser utilizados para enviar mensajes que trascienden el ámbito puramente 
deportivo y, de esa manera, ejercer considerable influencia internacional en temas 
que transcienden los deportes, como es el caso de los conflictos geopolíticos. Los 
megaeventos son acontecimientos culturales de gran escala que tienen un carácter 
espectacular, un atractivo popular masivo y una importancia internacional (Grix y 
Houlihan, 2013). 

El hecho es que algunas naciones pertenecientes al movimiento olímpico encon-
traron formas diversas de instrumentalizar este evento para alcanzar sus objetivos. 
Los Juegos Olímpicos ya han sido ampliamente analizados desde la perspectiva de 
la geopolítica, ya sea en las disputas por el liderazgo en el medallero (Bertonha, 
2008; Gillion, 2011; Hargreaves, 1992), en la elección de la sede olímpica (Grix y 
Houlihan, 2013; Grix y Lee, 2013; Trubina, 2017) e incluso en partidos específicos 
donde se enfrentan Estados rivales en el mundo real (Capinassú, 2007; Guttmann, 
1988; Meier y Mutz, 2016).  

Sin embargo, los aspectos simbólicos geopolíticos de los demás rituales que for-
man parte de los Juegos Olímpicos siguen siendo poco analizados. En este sentido, 
la pregunta de investigación que este artículo busca responder es: ¿cómo se utiliza 
el evento preolímpico del recorrido de la antorcha olímpica como una representación 
geopolítica para que el Estado reafirme su soberanía territorial en relación con las 
disputas territoriales? Sostenemos la hipótesis de que el recorrido de la antorcha 
olímpica en los casos estudiados en este trabajo es manipulado, en parte, por los 
Estados anfitriones para enfrentar contiendas territoriales específicas. 

Este artículo pretende contribuir a una literatura que no ha sido muy explorada en 
la agenda de la geografía política. Las Olimpiadas, cuando han sido tratadas desde 
una perspectiva geográfico-política, se han abordado teniendo en cuenta otros pro-
blemas: los impactos del megaevento en el área de las políticas públicas sociales, 
económicas, urbanas y ambientales, como Mascarenhas (2016), que se ocupa de las 
ciudades olímpicas y la crisis del modelo globalitario, o Diniz, Ribeira y Palhares 
(2017), que tratan del aumento de la criminalidad después del evento en las ciudades 
sede, o Piraudeau (2018), que analiza las dinámicas espaciales creadas y desarrolla-
das por clubes de futbol portugueses y vivenciadas por los jugadores brasileños. 

El diseño metodológico tiene dos grandes momentos. En el primero, se realizó 
una revisión bibliográfica con el objetivo de buscar trabajos que relacionaran las 
Olimpiadas y la geopolítica. Enseguida, identificamos áreas de conflicto territorial 
en los Estados sede de las Olimpiadas después de la Guerra Fría, seleccionando los 
eventos de Barcelona, Londres y Beijing como estudios de caso. Entendiendo los 

 
4  Ver El País: https://brasil.elpais.com/esportes/2020-10-14/censura-a-carol-solberg-reflete-esporte-reacionario-

e-refem-do-poder.html?outputType=amp 
5  Ver Agencia EFE: https://www.efe.com/efe/brasil/mundo/putin-viaja-a-china-para-selar-acordos-com-xi-e-

ver-jogos-de-inverno/50000243-4732406 
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Juegos Olímpicos como un conjunto de rituales que pueden ser manipulados con 
objetivos geopolíticos. Se analizaron dos aspectos del recorrido de la antorcha: el 
momento del paso de la antorcha olímpica y la elección de las ciudades como un 
momento ritualista importante, elaborando mapas de todos los casos elegidos. Al 
mismo tiempo, fue realizada una investigación en acervos de prensa nacionales y un 
análisis de materiales oficiales de los Juegos Olímpicos y de los Comités Olímpicos, 
fuentes muy interesantes y valiosas para comprender cómo se da el proceso de ins-
trumentalización. 

Este artículo está estructurado en tres secciones. El objetivo de la primera es pre-
sentar la estructura teórica y los principales conceptos utilizados. En seguida, pre-
sentamos brevemente las ocho ediciones de los Juego Olímpicos de Verano desde el 
fin de la geopolítica bipolar y, en más detalle, los tres casos en que fueron identifi-
cados conflictos territoriales que tuvieran algún reflejo en el evento. Esos casos fue-
ron analizados con el arsenal teórico conceptual escogido. 

Nuestro artículo confirma el lado político muchas veces negado o velado del de-
porte que puede influenciar el rumbo de los conflictos entre naciones y pueblos, ya 
que contribuye al cambio de percepción de las comunidades nacionales e internacio-
nal. De esa manera, diferentes rituales inherentes a los Juegos, tales como la entrega 
de medallas, las ceremonias de apertura y de encerramiento, el izado de la bandera, 
etc., pueden ser vistos también como rituales geopolíticos. Este artículo demuestra 
cómo el recorrido de la antorcha olímpica es una representación geopolítica utilizada 
como estrategia de “costura territorial” por el Estado sede del evento. 

1. Politización del deporte y geopolítica olímpica 

En relación a la politización de los deportes y la geopolítica de los Juegos Olímpicos 
aparecen dos reflexiones principales para este artículo: la primera es que el Estado 
necesita constantemente reafirmar su soberanía territorial para su propia perpetua-
ción, especialmente en países con conflictos territoriales, utilizando, entre otras mu-
chas estrategias y prácticas, ciertos rituales olímpicos para realizar una “costura te-
rritorial”, idea que será desarrollada en este artículo. Por lo tanto, el paso de la 
antorcha olímpica en el momento preolímpico puede verse como una representación 
geopolítica y una herramienta estratégica de soft power y sportswashing, conceptos 
ambos fundamentales en el análisis.  

Sin abandonar el sentido de camaradería, sana competencia y solidaridad en el 
cual los Olímpicos fueron fundados (Tubino, 2007), el potencial (geo)político del 
deporte es cada vez más evidente, a pesar de la idea de que “deporte y política no se 
mezclan” defendida por el entonces presidente de la China, Hu Jintao, días antes de 
los Juegos Olímpicos de 2008 en Beijing6. Sin embargo, esta narrativa ha venido 
mostrándose gradualmente como una verdad a medias. 

A pesar de que el deporte no es en rigor una actividad política, es posible ver 
desde la creación de las Olimpiadas en la antigua Grecia una asociación importante 
entre estos dos fenómenos humanos (Capinassú, 2007; Gems y Pfister, 2014). De 
acuerdo con Murray (2012), el deporte desempeña un papel significativo en las rela-
ciones entre los Estados desde hace muchos años, existiendo una estrecha relación 

 
6  Ver Taiwán News: https://www.taiwannews.com.tw/en/news/705074 
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entre política, diplomacia y deporte, como en el caso de los Juegos de 1936 en la 
Alemania nazi (Grix y Houlihan, 2013). 

Nos interesa en este artículo analizar cómo los Estados sede utilizan los Juegos 
Olímpicos como forma de reafirmar su soberanía en el territorio, con la finalidad de 
presentar una imagen de nación y de identidad territorial que les sea conveniente en 
el contexto de la comunidad internacional, proceso que estamos llamando de “cos-
tura territorial”. En este sentido, se entiende que, a pesar de tener una historia gene-
ralmente asociada a la Paz de Westfalia (Sassen, 2006), la relación entre soberanía y 
territorio es un proceso complejo que necesita de reafirmación constante del Estado, 
y del reconocimiento interno y externo a él (Dahlman, 2009). Los conflictos territo-
riales ponen en jaque no solamente la permanencia y el control sobre el territorio del 
país, sino la soberanía como un todo, ya que “estos tres atributos (territorio, autono-
mía e independencia) conforman lo que comúnmente llamamos soberanía” (Longo, 
2017, p. 4). A pesar de que visiones recientes apuntan a la soberanía territorial west-
faliana como un mito (Berger, 2010; Falah, 2003; Davis, 2011; Agnew, 2018)7, di-
ferentes casos demuestran la imposibilidad de disociar el territorio y el Estado (Elden 
2010; Shah, 2012).  

La “costura territorial”, en este sentido, puede entenderse como el uso que hace 
el Estado del soft power de los deportes para reivindicar, frente a la comunidad in-
ternacional y a su propia nación, sea para los lideres políticos o para los espectadores, 
la soberanía sobre determinado territorio. La “costura territorial” sería, por lo tanto, 
un modo por el cual el Estado utiliza los rituales deportivos8, aparentemente no geo-
políticos, como el llamado soft power, poder blando o poder suave9 para reafirmar 
su soberanía territorial.  

La seguridad y la identidad nacional —muchas veces entendidas como algo an-
terior a la formación del Estado— son dos mecanismos utilizados para justificar la 
idea de soberanía nacional, desde la propia formación de los Estados modernos (Her-
bst, 1990; Fukuyama, 2013). La construcción dicotómica nosotros/ellos, principal-
mente a partir del miedo a la intervención militar externa, fue fundamental para la 
construcción del Estado, especialmente a partir de una serie de elementos simbólicos 
que fomentan la construcción del sentimiento de nación (Anderson, 2006; Murphy, 
2010).  

Es en esa construcción simbólica que es posible pensar el evento del recorrido de 
la antorcha como una representación geopolítica para la “costura territorial” y reafir-
mación de la soberanía del Estado. Esta representación geopolítica forma parte de 
los códigos geopolíticos de los Estados. Este concepto desarrollado inicialmente por 
el historiador estadounidense John Lewis Gaddis en 1982 (Gaddis, 1989), y poste-
riormente profundizado por varios geógrafos como Peter Taylor (1990), Gertjan Di-
jkink (1998) y Colin Flint (2016), entre otros, es un aspecto que debe ser considerado 
para lograr los objetivos de este trabajo. Estos códigos son instrumentos intelectuales 

 
7  Tal vez el debate más interesante a este respecto sea el presente en el libro de John Agnew, Globalization and 

Sovereignty (2018). Es una continuación de su tesis de la “trampa territorial” (territorial trap) en la que afirma 
que es común que se caiga en ella cuando se trata el tema de soberanía. Esto no lo lleva a negar la importancia 
del territorio para la propia raison d’etre del Estado.  

8  Al usar el término “ritual”, estamos considerando toda la dimensión simbólica de la política, de la forma como 
es usado en los trabajos asociados a la antropología política, como en Kuschnir (2007). 

9  Soft power puede ser traducido como “poder blando”, pero se optó por utilizar el término en la lengua original, 
forma en que se encuentra en la mayor parte de la literatura sobre el tema. 
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usados para formular e implementar las prácticas de Estado (statecraft) (Dijkink, 
1998), que dependen de cómo cada Estado comprende el orden mundial en el que 
está inserto y su papel en él. Como dependen de los cambios y coyunturas específicas 
de ese orden, no son estáticos y pueden existir convergencias entre diferentes Esta-
dos. Reflejan en gran medida los intereses de los Estados y refrendan, en primer 
lugar, su soberanía: “la valoración diferencial de lugares (regiones y otros estados) 
significa que el razonamiento geopolítico práctico en forma de códigos geopolíticos 
proporciona los supuestos de geografía política que informan la política exterior” 
(Taylor, 1990, p.13). En este sentido, los códigos geopolíticos pueden operar en el 
nivel global, regional o local (Taylor y Flint, 2000). 

Pueden ser usados en diferentes contextos, como se ha dicho, en particular para 
reforzar el status de soberanía, área de influencia o alineamientos de poder. Se trata, 
así, de una dimensión práctica de representación de las imaginaciones geopolíticas, 
a partir de las percepciones del Estado y de sus elites (Taylor, 1990), de manera que 
estas sean comprendidas, normalizadas y establecidas. Por lo tanto, hay en ellos un 
aspecto tanto material como simbólico, este último, usado en el caso de los mega-
eventos en su etapa preolímpica, en el paso de la antorcha como manera de reafirmar 
las percepciones e intereses de los Estados anfitriones sobre la soberanía de territo-
rios disputados.  

Es importante resaltar que los códigos geopolíticos no son necesariamente pro-
ductos de una política exterior explícita de los Estados, sino, muchas veces, frutos 
de lo que los autores denominan “geopolíticas populares”, que buscan incidir en las 
percepciones de diferentes grupos y actores sociales sobre demandas territoriales de 
los Estados (Anaz y Purcell, 2010; Dittmer, 2010; Dodds, 2006; Sharp, 1996). La 
pregunta clave para estos estudiosos es cómo los textos, en revistas y periodicos 
(Sharp 1996), y/o eventos culturales populares, como películas (Anaz y Purcell, 
2010; Dodds, 2010) y música (Kirby, 2021) representan, producen y reproducen 
eventos, lugares y personas en la construcción de identidades personales y colectivas 
(Said, 1997).  

Como habíamos mencionado anteriormente, desde antes del fin de la Segunda 
Guerra Mundial, los líderes políticos percibieron la importancia de mantener una 
buena apariencia frente a la comunidad internacional. Así, el soft power se ha mos-
trado cada vez más como una de las principales herramientas geopolíticas cuando se 
trata de las relaciones entre Estados. Joseph Nye (2008) explica que el soft power 
puede entenderse como “[…] la capacidad de un país de hacer que otros países quie-
ran lo que él quiere” (Nye, 2008, p.94). Este tipo de poder es un elemento básico de 
la política actual y se fundamenta en la importancia de presentar una imagen positiva 
para conquistar admiración de otras naciones. Además, de acuerdo con este autor “el 
soft power de un país se basa principalmente en tres recursos: su cultura (cuando se 
trata de elementos atrayentes para los otros), sus valores políticos (cuando se les hace 
justicia tanto en casa como en el exterior) y sus políticas externas (cuando son vistas 
como legítimas y teniendo autoridad moral)” (Nye, 2008, p.96).  

Es en este sentido es que podemos considerar el deporte como una fuente impor-
tante de soft power, teniendo en cuenta su alcance y universalidad, como apuntan en 
sus análisis históricos Gems y Pfister (2014). Este tipo de poder se logra por medio 
de la excelencia de los atletas o por la buena ejecución y consiguiente éxito de los 
eventos deportivos, que acaban cautivando e inspirando al público en el mundo en-
tero. Gillion (2011) afirma que obtener el derecho a la organización de una gran 
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competición internacional ya constituye una victoria, pues permite que el país co-
rrespondiente ocupe el palco internacional durante la duración del evento. Para él, el 
deporte o los eventos deportivos son el medio más rápido de presentar una imagen 
positiva y de promover una nación, ya que permiten que el anfitrión exponga los 
aspectos más destacados de su historia, sus valores y civilización para el mundo. 
Brasil, por ejemplo, que fue sede del Mundial de Futbol en 2014 y de los Juegos 
Olímpicos de Verano en 2016, los utilizó para dar impulso a su imagen en el exterior. 
En este contexto, la prensa internacional presentó la narrativa del crecimiento brasi-
leño y su posible tránsito hacia una potencia emergente10.  

Otro uso político de los megaeventos deportivos que se asocia a lo ya dicho, es 
lo que Lenskyj (2020) llama sportswashing11, que puede describirse como la manera 
en que determinados actores, en especial los Estados con regímenes autoritarios, in-
tentan mejorar, legitimar o encubrir “máculas” en su reputación global mediante el 
deporte. De acuerdo con la autora, diversos Estados considerados autoritarios se va-
lieron de esto, como Qatar en el Mundial de Futbol de 202212 y China en los Juegos 
Olímpicos de Verano de 2008, caso que será discutido más a fondo en otra sección 
de este artículo. Håvard Søyland (2020) corrobora esta idea cuando demuestra que 
ser sede de megaeventos deportivos tales como los Juegos Olímpicos o el Mundial 
de Futbol de la FIFA, ofrece a los Estados autoritarios la oportunidad de mostrar 
tecnologías e infraestructuras de última generación donde figuras del deporte mun-
dial compiten al más alto nivel. De ese modo, esos Estados mejoran su imagen mun-
dialmente pues queda asociada al deporte y disociada de los problemas internos du-
rante el periodo de los eventos. 

Una de las características que más marcan al deporte es lo que Ortiz (1995) llama 
transculturalidad, es decir, la capacidad de compartir valores que son comunes en el 
mundo entero. En el caso de la Olimpiadas, todos los 193 Estados considerados so-
beranos por la Organización de las Naciones Unidas (ONU) están presentes en los 
206 Comités Olímpicos Nacionales (CONs) existentes, lo cual confirma el alcance 
e importancia de este evento. Resulta interesante que los 13 CONs restantes repre-
sentan Estados en busca de reconocimiento por la comunidad internacional. En vir-
tud de esto, Gillion (2011) asevera que la participación en los Juegos Olímpicos se 
ha mostrado como un instrumento efectivo de reconocimiento, ya que “uno de los 
fundamentos principales de las relaciones internacionales es el reconocimiento entre 
actores: para interactuar, es necesario estar de acuerdo en tener relaciones con los 
otros, y por lo tanto, reconocer su existencia y calidad” (Gillion, 2011, p.437). 

Gillion (2011) revela la clara relación entre política y deporte cuando expone que 
la gran mayoría de los CONs es dirigida por representantes del Estado, o inclusive, 
están completamente integrados a la política estatal. Esto sucede a pesar de que el 
Comité Olímpico Internacional (COI) predique la independencia de los mismos, lo 
que no explica, por ejemplo, la suspensión del CON de Kuwait en 2010 por interfe-
rencia estatal13. Los Juegos serían, para este autor, usados como instrumento para la 
realización de acciones políticas como presentar posiciones pro o contra alguna 

 
10  Ver, por ejemplo, The Economist: https://www.economist.com/leaders/2009/11/12/brazil-takes-off 
11  El término no tiene una traducción oficial para el español, por eso se dejó en la lengua original. 
12  Ver, por ejemplo, The Guardian: https://www.theguardian.com/sport/2022/jan/05/sportswashing-winter-olym-

pics-world-cup 
13  Véase la web oficial del COI sobre la suspensión de Kuwait: https://olympics.com/ioc/news/the-ioc-suspends-

the-noc-of-kuwait 
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acción estatal, boicots, etc., además de servir de vitrina para regionalismos, naciona-
lismos y patriotismos. 

Dentro de este contexto, Lenskyj (2020) en su análisis afirma que la política de-
portiva en los Juegos Olímpicos está cada vez más presente y relata como aumentan 
los casos de conductas impropias en relación con los valores Olímpicos. Algunos 
casos notorios durante la Guerra Fría fueron el boicot de 1980 liderado por los Esta-
dos Unidos y el liderado por la Unión Soviética en 198414. Ya posteriormente, prin-
cipalmente desde 2004, la constante negativa de atletas de países árabes y/o mayori-
tariamente islámicos de competir contra atletas israelitas15. 

En ese sentido, podemos ver las Olimpiadas como un conjunto de rituales que 
pueden ser usados como instrumentos de acción geopolítica, y el sendero de la an-
torcha olímpica como uno de sus rituales. 
 
 
2. Planteamientos metodológicos 
 
Esta investigación partió de un levantamiento bibliográfico en bases de datos nacio-
nales e internacionales, utilizando diferentes formatos de producción literaria y cien-
tífica, como artículos de revistas académicas, libros, disertaciones de maestría y tesis 
doctorales. Este paso fue fundamental, pues reveló la escasez de producción acadé-
mica en el mundo sobre el tema desde la perspectiva de la geopolítica, especialmente 
en América Latina. 

La segunda etapa estuvo destinada a la elaboración de tablas y mapas temáticos, 
presentando todas las sedes de los juegos de la posguerra fría, identificando en qué 
país sede se evidencia el conflicto territorial, resaltando la ubicación específica del 
conflicto. Para comprender cómo se instrumentalizan geopolíticamente los Juegos 
Olímpicos, se seleccionó para el análisis el ritual del paso de la antorcha olímpica 
previo al evento. Como consecuencia, se seleccionaron los Juegos Olímpicos de 
1992 (Barcelona), 2008 (Beijing) y 2012 (Londres) y se mapeó el ritual del paso de 
la antorcha. 

Además, otro paso fundamental fue la lectura y análisis de artículos periodísticos 
de los principales diarios de cada una de las sedes de los Juegos Olímpicos y también 
de los grupos contendientes donde se identificaron conflictos territoriales en el pe-
riodo de sus respectivos eventos. Como se discutió anteriormente, el análisis de pe-
riódicos y revistas ayuda a comprender una geopolítica popular, “en la que la pro-
ducción de prácticas discursivas debe ser investigada en lugares que pueden estar 
fuera de la arena formal del Estado” (Sharp, 1996, p.557). En total, se analizaron 15 
periódicos de diferentes países y regiones considerados relevantes para cada caso 
estudiado en la investigación (Cuadro 1), en los que se consultaron 156 artículos, de 
los cuales se utilizaron 35 porque presentaban discusiones directamente alineadas 
con los objetivos del texto. El proceso de cribado general utilizado aquí partió de la 
búsqueda de la asociación de palabras clave (Juegos Olímpicos, antorcha olímpica y 
conflicto, por ejemplo) en buscadores web. 

 
14  Ver Washington Post: https://www.washingtonpost.com/archive/politics/1984/05/09/soviets-withdraw-from-

los-angeles-olympics/027363e6-4d89-4dd9-b0d7-89a05a567f11/ 
15  Ver The Guardian: https://www.theguardian.com/sport/2021/jul/26/judo-athlete-sudan-withdraws-before-is-

rael 
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Cuadro 1. Periódicos analizados en los períodos olímpicos 

Estudios de caso Periódicos seleccionados Artículos 
consultados 

Artículos 
utilizados 

19
92

 –
 

Ba
rc

el
on

a  ABC (Madrid) 17 5 

La Vanguardia (Cataluña) 7 2 

El País (Madrid) 3 1 

El Diario Vasco (País Vasco) 15 4 

20
08

 –
 

Be
iji

ng
 China Daily (China) 15 3 

People’s Daily (China) 9 2 
The Himalayan Times (Nepal) 12 2 
Taiwan News (Taiwán) 18 7 

20
12

 –
 

Lo
nd

re
s 

The Guardian (Londres) 9 1 

The Independent (Londres) 11 1 

BBC (Londres) 4 1 

The Irish Times (Irlanda) 13 1 

The Herald (Escocia) 9 3 

La Nación (Argentina) 11 1 

MercoPress (Islas Falkland) 3 1 
 Total 156 35 

Fuente: Elaboración propia. 

 
Los artículos consultados en la investigación se ajustaron a un marco temporal 

que abarca todo el período de las Olimpiadas, incluyendo 14 días antes y después del 
evento, con el objetivo de contemplar también las demás ceremonias del período 
olímpico, como el relevo de la antorcha. Además, hubo tres criterios principales para 
elegir los periódicos seleccionados: la importancia de los periódicos dentro de las 
regiones estudiadas, la facilidad de acceso a los artículos publicados en los respecti-
vos períodos y la barrera del idioma16. Los datos obtenidos fueron analizados cuali-
tativamente a través del programa ATLAS.ti, utilizando las herramientas “Word 
Cloud” (que organiza las palabras más citadas en conjuntos de textos) y “Network” 
(crea un diagrama con puntos importantes). 

El último paso fue destinado a la triangulación metodológica (Marcondes y Bri-
sola, 2014), importante en la investigación cualitativa. Así, analizamos contenidos 
oficiales de los Juegos Olímpicos y de los comités olímpicos, como videos de aper-
tura y cierre de cada edición de los Juegos Olímpicos, materiales promocionales de 
los juegos realizados por el Comité Olímpico Internacional (COI) y también por los 
Comités Olímpicos Nacionales (NOC). 
 
 

 
16  Este tema influenció especialmente en el caso de China, ya que muchos diarios del país solo brindan artículos 

de la época en mandarín, lo que nos imposibilitaba utilizar el portal de noticias Xinhua (el más grande del país). 
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3. Resultados y discusión 
 
En el análisis de las últimas ocho ediciones de los Juegos Olímpicos de Verano, fue 
posible identificar en todas ellas y de diversas formas, la politización del evento. En 
1996 en Atlanta, las explosiones en el Centennial Olympic Park ocho días después 
de la apertura de los Juegos, habrían sido una protesta política contra el gobierno 
estadounidense17, según los responsables del ataque. En el caso de Sidney en 2000, 
el evento no fue utilizado para protestar, pero sí para enviar un mensaje de esperanza 
política para el futuro: en uno de los principales rituales de los Juegos, la ceremonia 
de apertura, los atletas de Corea del Norte y del Sur marcharon juntos bajo la “Ban-
dera de la Unificación Coreana”18, creada para representar ambos países como un 
único equipo en las competencias deportivas. En la cuna de los Juegos Olímpicos, 
Atenas, en 2004, la proximidad política de Grecia con el Medio Oriente causó preo-
cupaciones relacionadas con la seguridad por parte de algunos países, llegándose 
incluso a pensar en mudar la sede del evento a otra ciudad19. Ya en los Juegos Olím-
picos de 2016 en Rio de Janeiro la creación del “Equipo Olímpico de Refugiados” 
marcó el intento de llamar la atención al mundo entero sobre la crisis de refugiados. 

Sin embargo, para atender a los objetivos de este artículo, los estudios de caso se 
limitaron a los Juegos de Barcelona (1992), Beijing (2008) y Londres (2012). A par-
tir del análisis de la bibliografía sobre conflictos territoriales y el diagnóstico reali-
zado en los medios periodísticos, fue identificado que los países de las ciudades sede 
enumeradas presentan conflictos territoriales. En esas ediciones de los Juegos fue 
posible identificar asuntos ligados a la soberanía territorial, especialmente relativos 
a movimientos regionalistas/separatistas, como en los casos de España (Hargreaves, 
1992), China (Kingston, 2016) y Reino Unido (Knobl, 2011). Hay que destacar que, 
para el caso del Reino Unido, además de los conflictos regionalistas/separatistas con 
Escocia, está el caso de las Islas Malvinas/Falklands de disputa territorial con otro 
Estado soberano (Argentina). 

El regionalismo supone un conflicto entre fuerzas políticas regionales y naciona-
les que se disputan el poder, en el que existe una búsqueda de una descentralización 
del Estado y se desea una cierta autonomía, o inclusive una emancipación del Estado 
central, dado el sentimiento históricamente persistente de identidad regional (Castro, 
2021). Fang y Li (2019) afirman que la reivindicación territorial basada en prece-
dentes históricos es considerada legítima para la comunidad internacional, lo que 
corresponde a los casos analizados en este artículo.  

Algo interesante que fue posible observar en los artículos de prensa por medio 
del análisis de la nube de palabras en cada uno de los tres casos, es que en las edi-
ciones de 1992 y 2012 de las Olimpiadas (Barcelona y Londres) se destacaron las 
palabras relacionadas con “independencia”. Pero en el caso de 2008, las palabras 
más presentes fueron aquellas relacionadas con “ilegalidad”, lo que muestra que, a 
pesar de que todos los casos puedan ser categorizados como presentando conflictos 
territoriales, cada uno tiene sus especificidades. Así, es evidente la importancia de 
entender las disputas, pero también el porqué de las mismas y el modo en que los 

 
17  Testimonio retirado del noticiero NPR: https://www.npr.org/templates/story/story.php?storyId=4600480 
18  Ver CNN: https://edition.cnn.com/2001/WORLD/asiapcf/east/07/11/china.games.politics/index.html 
19  Así se recoge en la Enciclopedia Británica. Disponible en: https://www.britannica.com/event/Athens-2004-

Olympic-Games 
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Juegos Olímpicos fueron utilizados para adquirir algún tipo de ventaja política con 
el objetivo de hacer reivindicaciones territoriales. 
 
3.1. Juegos Olímpicos de 1992 – España (Cataluña y País Vasco) 
 
A pesar de tener raíces antiguas (Xicoy, Perales-García y Xambó, 2017), Hargreaves 
(1992) afirma que los últimos años del siglo XIX marcaron el momento en que el 
movimiento nacionalista catalán se fortaleció, cuando Barcelona se constituyó en la 
vanguardia de la industrialización española y se estableció el distanciamiento con el 
resto de España, cuyo proceso de industrialización comenzó de forma tardía y des-
igual. 

Además, Molina y Quiroga (2017) afirman que, desde la década de 1980, los 
gobiernos español y autonómico, tanto en Cataluña como en el País Vasco, han im-
pulsado una serie de narrativas nacionales contrapuestas y ha habido una serie de 
políticas contrapuestas que buscaban, por un lado, “homogeneizar” España, y, por 
otro, mostrar su heterogeneidad. A resultas de ello, las identidades nacionales cata-
lana y vasca se hicieron progresivamente más dominantes, mientras que las identi-
dades nacionales españolas fueron relegadas a un segundo plano en esos territorios, 
a medida que se reforzaba el sentimiento de que estas naciones son víctimas históri-
cas de España. 

Pensando en este contexto, Hargreaves (1992) revela que era casi inevitable que 
la realización de los Juegos Olímpicos, dados los contextos político, económico y 
cultural, generaran conflictos, a pesar de que la prensa española afirmara durante 
todo el período anterior y durante el evento, que se trataba de los “Juegos de la re-
conciliación”20 y que marcarían la unión de España, en particular con Cataluña.  

Si observamos el mapa del recorrido de la antorcha olímpica de estos Juegos de 
1992 (Mapa 1), notamos que fueron visitados ocho puntos en zonas de conflicto te-
rritorial: Cataluña y el País Vasco (las ciudades catalanas de Barcelona, Ampurias, 
Girona, Lleida, Tortosa y Tarragona y las vascas de Vitoria-Gasteiz y Bilbao), lo que 
representa un intento de desarrollar lo que hemos denominado “costura territorial”. 
Según podemos ver a partir del análisis de los periódicos locales de la época, el ritual 
olímpico de paso de la antorcha fue visto como el modo por el cual el Estado español 
reafirmaba su soberanía sobre estos territorios tan importantes para el país y simul-
táneamente mandaba un mensaje a los movimientos separatistas en ascenso en ese 
periodo. Cataluña (y en menor grado el País Vasco)21 se destaca en el exterior por su 
pujanza económica como centro industrial y de investigaciones, que mueve una gran 
cantidad de recursos a través del turismo y una parcela considerable de las exporta-
ciones del país22.  

 
 
 
 

 
20  Ver, por ejemplo, el periódico ABC de Madrid: https://www.abc.es/archivo/periodicos/abc-madrid-

19920726.html 
21  Ver la información de la revista Veja: https://veja.abril.com.br/mundo/por-que-o-independentismo-basco-e-

mais-fraco-que-o-catalao/amp/ 
22  Ver la información del periódico O Globo: https://oglobo.globo.com/mundo/saiba-por-que-catalunha-estrate-

gica-para-espanha-21891077?versao=amp 
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Mapa 1. Itinerario de la Antorcha Olímpica en España 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 
Los medios periodísticos de las dos regiones mostraron e ilustraron las disputas 

que ocurren entre ellas y el Estado central. Hargreaves (1992) afirma que los dere-
chos de transmisión televisiva de ese megaevento fueron uno de los detonantes de 
los desentendimientos entre Madrid y Cataluña: 
 

En el momento en que la única red de televisión con derechos de transmisión de los Jue-
gos en España es Televisión Española (TVE), con sede en Madrid y que emite en español, 
TV3 —un canal de televisión catalana— tuvo un amplio apoyo público en Cataluña al 
exigir derechos también de transmisión de los Juegos en catalán. Ya que Cataluña no es 
un Estado soberano, TV3 no es miembro de la Unión Europea de Radiodifusión, de donde 
provienen los derechos, como red nacional, de TVE. Hasta el momento, TVE rechazó un 
acuerdo que permita la cobertura lingüística en catalán. […] Existe mucho resentimiento 
de los catalanes por esta situación (Hargreaves, 1992, p.132). 
 
Nuestro análisis de los medios de prensa más importantes revela algunas narrati-

vas disonantes entre Madrid, Cataluña y el País Vasco durante la realización de las 
Olimpiadas. Es posible observar claramente que los medios madrileños intentaron 
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presentar una visión idealizada del evento23, en especial en lo que tiene que ver con 
las ceremonias de apertura y cierre, por medio de la exaltación de la familia real y 
del Príncipe Felipe, que fue portaestandarte de la delegación española, queriendo 
aproximar con ello Cataluña al resto de España. El periódico ABC, de Madrid, no se 
refería a Barcelona como “la capital de Cataluña” sino como la capital de “la España 
Catalana”, y se refería al movimiento “Freedom for Cataluña” como compuesto por 
locos y bandidos, pues éste ya había realizado protestas durante el paso de la antorcha 
olímpica. En contrapartida, los medios catalanes y vascos, especialmente estos últi-
mos, presentaron visiones en que se criticaban algunos aspectos del evento, además 
de realizar indagaciones sobre cuáles serían las consecuencias de los Juegos para los 
ideales independentistas. 

Para el Estado español, es innegable que la representación geopolítica implícita 
en el recorrido de la antorcha olímpica en esta coyuntura se centró en su dimensión 
interna, pues su prioridad fue la de enfatizar su soberanía territorial frente a las re-
giones rebeldes. No obstante, es innegable la proyección internacional de esta repre-
sentación, que permitió situar a Cataluña y el País Vasco dentro del Estado y no 
como algo externo. 
 
3.2. Juegos Olímpicos de 2008 – China (Mongolia Interior, Sinkiang, Tíbet, 
Hong Kong y Taiwán) 
 
Grix y Lee (2013) indican que una de las principales razones para que China quiso 
ser sede de los Juegos Olímpicos fue el fortalecimiento de su soft power en el con-
texto de su emergencia como una de las grandes potencias económicas del sistema 
internacional. Es importante recordar que apenas unos años antes, en 1993, en el 
proceso de elección de las Olimpiadas de 2000, China perdió la votación gracias a 
una protesta liderada por los Estados Unidos a raíz de la masacre en la Plaza de la 
Paz Celestial acontecida en 1989 y de las preocupaciones por los derechos humanos 
que este hecho levantó24. La victoria para ser sede de las Olimpiadas de 2008 sirvió 
para ayudar a limpiar su imagen o, en otras palabras, se utilizó el sporstwashing para 
mostrarse ante el mundo con una cara más benévola. 

Los conflictos territoriales en ese país son complicados y variados pues presentan 
“innumerables disputas territoriales y reivindicaciones sobrepuestas que despiertan 
nacionalismos recalcitrantes” (Kingston, 2016, p.219). De acuerdo con Hongyi 
(2009), la China tiene fronteras con más Estados que cualquier otro país del mundo 
y esto crea un ambiente geopolítico muy complicado. El recorrido de la antorcha 
olímpica muestra este hecho de forma clara (Mapa 2): se puede observar que en la 
“costura territorial” se visitaron 12 ciudades en cinco regiones consideradas proble-
máticas por sus procesos de contestación territorial. 

El conflicto entre la China y Mongolia, a pesar de ser uno de los menos intensos 
de los cinco que mencionaremos, es el más antiguo pues tiene sus raíces en el s. VII 
a.C. y llegó a su ápice en la época del Imperio Mongol liderado por Gengis Khan. 
Hongyi (2009) afirma que los dos países llegaron a una solución en relación a la 
frontera común en 2007, aunque China interpretó el proceso como una concesión. 

 
23  Ver El País: https://elpais.com/diario/1992/07/26/portada/712101601_850215.html 
24  Ver The Washington Post: https://www.washingtonpost.com/archive/sports/1993/07/15/china-pulls-out-stops-

in-olympic-bid/a83cc6c1-8563-4f52-b9be-d6ea09e083d2/ 
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Sin embargo, como revela el Mapa 2, los Juegos Olímpicos de Verano de 2008 mar-
caron una excelente oportunidad para reafirmar su soberanía sobre esta región con-
testada que corresponde a 12% del área total de la China y así, el itinerario de la 
antorcha olímpica incluyó las cuatro ciudades más importantes: Hohhot, Ordos, Bao-
tou y Chifeng, además del centro de lanzamiento de satélites de Jiuquan, uno de los 
más importantes del programa espacial chino. 
 

Mapa 2. Itinerario de la Antorcha Olímpica en China 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 
El conflicto territorial en Sinkiang tiene un aspecto étnico importante pues se trata 

del pueblo uigur, una minoría de origen turcomana y musulmana considerada el ma-
yor grupo minoritario de la China, después del pueblo tibetano. La búsqueda de la 
independencia y las tensiones territoriales entre ese pueblo y la China datan del s. II 
a.C. y han sido protagonistas de diversas rebeliones, en general suprimidas por los 
diferentes gobiernos chinos. De acuerdo don Shichor (1994), esta región corresponde 
a un sexto del territorio total de la China o aproximadamente 1,6 millones de km2. 
Hace frontera con ocho países: Mongolia, Rusia, Kazajistán, Kirguistán, Tayikistán, 
Afganistán, Paquistán e India, países que también reivindican partes del territorio 
chino colindante. Se trata de una región muy importante para los chinos pues es la 
unidad administrativa más grande y un lugar de pruebas de bombas nucleares. 
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También se trata de la salida de la China para el occidente, la única que evita el 
desierto de Gobi y el altiplano tibetano (Shichor, 1994; Tukmadiyeva, 2013). A par-
tir de estas consideraciones es evidente por qué se escogieron las ciudades de Ürüm-
qui, Casgar, Shihezi y Changzi como parte del itinerario de la antorcha en la “costura 
territorial” realizada. 

Posiblemente uno de los conflictos territoriales más notorios de la China conti-
nental es el que mantiene con el Tíbet. El año de 2008 fue el escenario propicio para 
una serie de protestas del pueblo tibetano, esta sí la minoría más grande del país. 
Barnett (2009) afirma que estas protestas, y en particular la manera en cómo el Es-
tado chino respondió a ellas, tuvieron un impacto significativo en la política externa 
de ese país y cimentaron su imagen autoritaria.  

También llevaron los asuntos de los derechos humanos y la reivindicación de 
independencia a la cima de la agenda de las relaciones sino-americanas y sino–euro-
peas, como puede comprobarse por la invitación del entonces presidente de Francia, 
Nicolás Sarkozy al Dalai Lama. De esta visita resultaron amenazas chinas de desha-
cer diversos acuerdos comerciales entre los dos países y la posterior declaración de 
Paris en que se afirma que el Tíbet era una parte integral de la China (Reilly, 2013). 
Puede suponerse que la región del Tíbet sería de la mayor importancia para ser 
reivindicada asertivamente por parte del gobierno chino durante el evento, tanto 
frente el público interno como frente a la comunidad internacional. Por esta razón el 
gobierno se aseguró de hacer una visita a la capital, Lhasa, pero mantuvo la fecha en 
la que la antorcha pasaría por allí en secreto para evitar manifestaciones contrarias, 
en un contexto de alta represión en la región. La decisión por parte del gobierno 
chino de hacer pasar la antorcha olímpica por la región fue duramente criticada por 
grupos de activistas tibetanos, pues se trataría claramente de una forma de enfatizar 
el control chino sobre aquel territorio25.  

El otro caso chino, Hong Kong, fue una colonia británica hasta 1997 y actual-
mente es un centro comercial global cuya importancia económica y estratégica para 
la China es innegable. Sin embargo, en ese pequeño territorio hay, en contrapartida, 
movimientos separatistas que quieren un territorio independiente de la China conti-
nental. Para Zhu y Zhang (2019), hace ya algunos años que existe una “pared invisi-
ble” entre Hong Kong y el Estado central chino gracias a la autonomía que esa región 
tiene de hecho: “En el contexto de una China en ascenso, los residentes de Hong 
Kong generalmente aceptan la presunción de que hay una rivalidad política entre 
Hong Kong y China Continental y que ellos necesitan construir una ‘Hong Kong 
Community’ para enfrentarla” (Zhu y Zhang, 2019, p.19). Los esfuerzos de la China 
para no perder su soberanía sobre la región son constantes y vienen de tiempo atrás 
(Zhu y Zhang, 2019). El haber escogido la Región Administrativa como primera 
anfitriona de la antorcha en el país es un caso interesante que ayuda a explicar la 
representación geopolítica de China, pues es un símbolo claro de mostrarle al mundo 
que la tiene bajo su control y que, de hecho, es una parte integral de la China.  

Por último, quizás el conflicto territorial más complejo e intenso de la China sea 
el de Taiwán, también conocida como la República de China. La independencia de 
facto de Taiwán ocurrió en 1949 con el fin de la Guerra Civil China; sin embargo, la 
China Continental o República Popular China (RPC) no reconoce esa independencia 

 
25  Ver Taiwán News: https://www.taiwannews.com.tw/en/news/675298 
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hasta el día de hoy y la reivindica como parte de su territorio26. En relación a los 
Juegos Olímpicos de 2008, esa disputa se dio de manera diferente a los otros casos 
expuestos pues Taiwán se negó a ser parte del recorrido de la antorcha olímpica, es 
decir, se negó a que Taipéi, su capital, fuera un punto de la “costura territorial”, justo 
la última ciudad a ser visitada antes de que la antorcha partiera para la China Conti-
nental. La interpretación en Taiwán era que serían vistos como parte de la ruta do-
méstica de la China Continental, algo inaceptable para ellos27. Desde el punto de 
vista del gobierno chino sería una forma de reafirmar su soberanía sobre la isla, al 
ser incluida su capital Taipéi, como punto importante de la “costura territorial”. 

Sobre los medios de comunicación, el análisis de los datos muestra que existían 
dos perspectivas en relación con esta edición de los Juegos Olímpicos y a las cues-
tiones relativas a los conflictos territoriales que cercaban el evento: la primera, era 
la visión china, y la segunda, la del resto del mundo. En la medida que el Comité 
Central del Partido Comunista Chino tiene el monopolio de los medios de comuni-
cación, no es sorpresa que ninguna controversia o polémica fuera mencionada, sino 
más bien al contrario, que los artículos publicados en la época del evento expresaran 
críticas a aquellos que habían levantado la hipótesis de que la China hubiera utilizado 
las Olimpiadas para fines políticos y exaltaran que los Juegos representaban la unión 
del territorio chino. Aquí es importante resaltar la idea de “unión del territorio” que 
se encontró en los medios de comunicación: de modo geográfico, es exactamente 
este uno de los objetivos de la “costura territorial” mediante el recorrido de la antor-
cha olímpica. 

En contrapartida, había prácticamente un consenso en todos los medios de comu-
nicación mundial, especialmente en los tibetanos y taiwaneses, de que los Juegos 
Olímpicos estaban siendo politizados y se resaltaba la ilegalidad de ese acto, bien 
porque representaba el uso del sportswashing, del soft power o la afirmación de so-
beranía sobre territorios disputados, o porque había alegaciones de abuso de los de-
rechos humanos en el país, en especial en el Tíbet, de acuerdo a lo acontecido en 
marzo de 2008 en esa región.  

El caso de Taiwán es emblemático, pues la negativa del gobierno local a albergar 
el evento preolímpico demuestra cómo el paso de la antorcha es percibido por auto-
ridades y población no como un simple evento esportivo, sino como una representa-
ción geopolítica en la que el Estado busca definir simbólicamente ese territorio como 
propio. China usa su código geopolítico global para mostrar la capacidad de mante-
ner su territorio cohesionado. Simultáneamente, refuerza su posición como Estado 
soberano en los territorios divergentes resaltados aquí. Es el único caso en que el 
código, en este caso global, cumple un doble propósito. 
 
3.3. Juegos Olímpicos de 2012 – Reino Unido (Argentina, Escocia e Irlanda) 
 
En esta parte serán abordados tres conflictos territoriales en que el Reino Unido está 
involucrado: Irlanda e Irlanda del Norte, Escocia, y las Islas Falkland/Malvinas. La 
construcción del Estado británico se dio de forma algo complicada, así es que con-
flictos entre las naciones integrantes difícilmente podrían ser evitados. El caso más 

 
26  Ver CNN: https://edition.cnn.com/2020/09/26/asia/china-asia-territorial-claims-conflicts-explainer-intl-hnk-

scli/index.html 
27  Ver Taiwán News: https://www.taiwannews.com.tw/en/news/600001 
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conocido es el de Irlanda, país que formó parte del Reino Unido de 1801 hasta 1922, 
cuando, después de la Guerra de Independencia irlandesa, el territorio de la isla ve-
cina a la Gran Bretaña, se dividió en dos partes, la República de Irlanda, ahora inde-
pendiente, e Irlanda del Norte, todavía parte del Reino Unido28. O’Brien (2011) ar-
gumenta que a pesar de no creer que las dos Irlandas se vayan a reunificar en los 
próximos años, es innegable que en las últimas cinco décadas se ha observado un 
creciente apoyo a esa causa, en ambas partes de la isla. Siendo así, los Juegos Olím-
picos de 2012 se presentaron como una óptima oportunidad de reaproximar Irlanda 
del Norte al Reino Unido, además de mejorar su relación con la República de Irlanda. 
Esto puede verse en la visita de la antorcha olímpica a Belfast y a las principales 
ciudades de la única nación parte del Reino Unido fuera de la Gran Bretaña y la 
inesperada inclusión de Dublín en la ruta (la única ciudad fuera del RU que fue ofi-
cialmente visitada en 2012) (Mapa 3). 

La disputa entre Escocia y el Estado Británico es bastante similar al caso de Ir-
landa. Pittock (2008, p.56) afirma que es complejo y que “la independencia ha sido 
una cuestión contestada en Escocia desde que la región fue invadida por Inglaterra 
en 1707 y el reino continúa debatiéndose entre el status regional y la soberanía total”. 
Este autor también afirma que, así como en el caso irlandés, en las últimas décadas 
del siglo XX y los años iniciales del siglo XXI ha habido un aumento del sentimiento 
nacionalista y separatista dentro del país, que constituye un tercio del territorio bri-
tánico y el 8% de su población. Por esas razones, tiene un gran impacto en la política 
de soft power británico pues la “pérdida de Escocia significaría perder una parte im-
portante del territorio, […], lo cual sería notado en todo el mundo, que concluiría, 
comprensiblemente, que se trata de una disminución de la capacidad del restante 
Reino Unido de proyectar sus intereses” (Burnett, Hughes y Rycroft, 2021). 

A diferencia de los otros casos, la estrategia de “costura territorial” implementada 
fue vista como positiva, lo que se deduce del análisis realizado de los medios de 
comunicación, en que la ejecución de los Juegos y el esfuerzo de incluir y aproximar 
todos los países del Reino Unido en el megaevento fueron elogiados por los medios 
escoceses. Sin embargo, también fue posible observar que todavía existía una preo-
cupación en cuanto a cómo esto iría afectar el propósito de tener un territorio escoces 
soberano29; es decir, los medios también reconocen el papel geopolítico del itinerario 
de la antorcha. 

La última disputa territorial identificada en esta edición de los Juegos Olímpicos 
es entre el Reino Unido y Argentina por el dominio por las Islas Falkland, llamadas 
Islas Malvinas por los argentinos, que fueron ocupadas por el Reino Unido desde 
1833. Pinkerton y Benwell (2014) recuerdan que el año 2012 marcó el aniversario 
de 30 años de la Guerra de las Malvinas, en que 649 argentinos y 255 soldados bri-
tánicos perdieron sus vidas luchando por el archipiélago. El Estado argentino apro-
vechó políticamente la oportunidad de los Juegos y lanzó, dos meses antes, un anun-
cio propagandístico oficial de Comité Olímpico Argentino, grabado secretamente en 
puntos famosos de las Islas con el slogan de “para competir en suelo inglés, nos 
entrenamos en suelo argentino”30. Como era esperado, el Estado sede de los Juegos 

 
28 Información retirada de la Enciclopedia Británica. Disponible en: https://www.britannica.com/place/Ireland. 
29  Ver The Herald: https://www.heraldscotland.com/opinion/13067967.london-2012-olympics-dealing-blow-in-

dependence/ 
30  Ver The Guardian: https://www.theguardian.com/uk/2012/may/04/falkland-islands-argentine-olympic-advert 

y La Nación: https://www.lanacion.com.ar/politica/el-gobierno-no-pedira-disculpas-nid1470936/ 
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de Londres repudió este hecho y denunció la propaganda como ilegal. El secretario 
de Defensa del Reino Unido, en ese entonces Philip Hammond, hizo público que 
consideraba la actitud argentina “muy insultante” y que le parecía una violación de 
los principios fundamentales de los Juegos31. 

 
Mapa 3. Itinerario de la Antorcha Olímpica en el Reino Unido 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 
Como respuesta, hubo un cambio en el itinerario de la antorcha olímpica, y el 

Reino Unido reafirmó su soberanía por medio de la exatleta Rebecca Panteney, que 
llevó la antorcha olímpica a las Islas de forma que los falklanders pudieran sentir “la 

 
31  Recogido en BBC: https://www.bbc.com/news/world-latin-america-17946838 
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emoción de los Juegos Olímpicos de Londres en las Islas”32. Las Islas Falklands 
fueron incluidas en el itinerario después de la revelación del video y de la divulga-
ción oficial de la ruta de la antorcha.  

El cambio de itinerario y la inclusión en el mismo de las islas, que se ubican a 
más de 12.700 km de distancia de Londres, y todo el costo financiero que eso pro-
duciría es un caso notable del uso de la antorcha para la “costura territorial” británica, 
buscando reafirmar las percepciones estatales sobre soberanía de territorios dispu-
tados. El cambio fue una respuesta simbólica al video argentino y a sus reclamacio-
nes territoriales.  
 
 
Conclusiones 
 
Esta investigación confirma la hipótesis inicial, ya que el recorrido de la antorcha es 
usado por cada Estado anfitrión como metonimia visual para explicitar y confirmar 
el territorio sobre el cual ejerce su soberanía. En otras palabras, la antorcha olímpica 
puede ser vista como un conector simbólico del poder blando, la soberanía y los 
códigos geopolíticos. Tal recorrido y la costura territorial que teje se convierten así 
en parte de un lenguaje geopolítico poderoso que se vale del aspecto material de tal 
recorrido, tanto como del aspecto simbólico. En este contexto, podemos decir que 
los códigos geopolíticos son transmitidos también en eventos populares de amplia 
audiencia en los cuales se usan imágenes con importante contenido simbólico como 
lo son, en los casos considerados en este estudio, la antorcha olímpica y su recorrido. 

El uso de los megaeventos para realizar el sportswashing y mejorar o refrendar 
la imagen de Estados cuyas disputas territoriales les crea oposición en la opinión 
pública, se complementa con el interés de hacer explícita su imaginación geopolítica 
mediante el itinerario de la antorcha olímpica, subrayando sus intereses y prioridades 
dibujados en la “costura territorial”. Todo esto presentado en un ambiente deportivo 
cuyas representaciones populares, en general, están asociadas al softpower de estos 
Estados.  

A pesar de la reiterada negación de las relaciones entre el deporte y la geopolítica, 
se torna cada vez más visible que estos ámbitos se mezclan de las más variadas for-
mas y, con mayor razón, en el megaevento global de los Juegos Olímpicos de verano. 
Es posible rastrear temas geopolíticos en todas las ediciones de las Olimpiadas des-
pués del fin de la Guerra Fría y, en cuatro de ellas al menos, el itinerario de la antor-
cha fue usado para reafirmar la soberanía sobre territorios en disputa. Si, como indica 
la literatura, es indisociable la relación entre soberanía y territorio, estas ocasiones 
son importantes como estrategia de softpower de los Estados, para ratificar su posi-
ción en el sistema internacional. 

Los Juegos de Barcelona, Beijing y Londres, nos permitieron observar algunos 
de los rituales de las Olimpiadas como inherentemente geopolíticos. El itinerario de 
la antorcha olímpica, que se realiza incluso antes del megaevento, fue interpretada 
aquí como un caso interesante de “costura territorial”. Es decir, el deporte ha sido 
usado por los Estados para reivindicar, frente a la comunidad internacional y la pro-
pia nación, la soberanía sobre un determinado territorio, la intención de que esa 

 
32  Información recogida en MercoPress: https://en.mercopress.com/2012/08/10/olympics-excitement-in-the-fal-

kland-islands 
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condición sea alcanzada en el futuro, o la negativa de renunciar a un territorio sobre 
el cual no se tiene formalmente ese status. En cualquiera de esas posibilidades, se 
están mandando mensajes y mostrando intenciones a los interesados, que confirman 
las condiciones de disputa territorial. La inferencia cualitativa realizada a partir de 
datos de los medios de comunicación locales reveló que la selección de las ciudades 
por donde pasa la antorcha olímpica generó disputas entre grupos de ciertas regiones 
con conflictos territoriales de España, China y Reino Unido. Los Juegos, por lo tanto, 
han sido usados como instrumento de comunicación geopolítica en contextos sensi-
bles de disputas territoriales. 

La antorcha es, así, no sólo un ritual preolímpico, sino un instrumento que sirve 
para tejer una delicada red de interconexiones entre eventos y códigos geopolíticos 
del Estado, entre aparatos ideológicos y sus prácticas geopolíticas, entre compromi-
sos intervencionistas del Estado y sus imaginaciones y representaciones geopolíticas 
usadas para justificar sus acciones. 
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